
Solemnidad. Santísima Trinidad 

Lectio: Santísima Trinidad 

Lectio: Domingo 

La promesa del Espíritu:  
Jesús lo enviará en el nombre del Padre 

Juan 16,12-15 

1. LECTIO 

a) Oración inicial: 

Oh Dios, que al enviar a tu hijo Jesús, nos has revelado la intención más clara de tu 

amor en el querer salvar al hombre. Pasa siempre junto a nosotros revelándonos 
tus atributos de compasión, misericordia, clemencia y lealtad. Espíritu de amor 

ayúdanos a progresar en el conocimiento del Hijo para llegar a la posesión de la 

vida. 
Haz que meditando tu Palabra en esta fiesta podamos descubrir con más 

conocimiento, que tu misterio, oh Dios, es un canto de amor compartido. Tú eres 

nuestro Dios y no un Dios solitario. Eres Padre fuente fecunda. Eres Hijo, Palabra 

hecha carne, amor vecino y fraterno. Eres Espíritu 

Santo, amor hecho abrazo. 

b) Lectura del Evangelio: 

12 Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no 

podéis con ello. 13 Cuando venga él, el Espíritu de 

la verdad, os guiará hasta la verdad completa; 
pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo 

que oiga, y os explicará lo que ha de venir. 14 Él 

me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo 

explicará a vosotros. 15 Todo lo que tiene el Padre 
es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo 

explicará a vosotros. 

c) Momentos de silencio orante: 

Digamos con San Agustín: “ Concédeme tiempo 

para meditar sobre los secretos de tu ley, no 
cierres la puerta a quien llama. Oh Señor, realiza tu obra en mí y revélame estas 

páginas. Haz que yo encuentre gracia delante de ti y se me abran, cuando llamo, 

los íntimos secretos de tu Palabra” 

2. MEDITATIO 



a) Preámbulo: 

Antes de entrar en el camino de la lectio, es importante pararse brevemente sobre 

el contexto en el cual se ha inserto nuestro pasaje litúrgico. Las palabras de Jesús 
en Juan 16,12-15 forman parte de aquella sección del evangelio de Juan que los 

exegetas llaman el libro de la revelación (13,1-17,26). Jesús en el discurso de 

despedida, se revela en profunda intimidad, los llama amigos, les promete su 

Espíritu Santo que los acompañará en el acoger el misterio de su Persona. Los 
discípulos, luego, son invitados a crecer en el amor hacia el Maestro, que se ofrece 

totalmente a ellos. 

Siempre, en esta sección, se pueden separar tres secuencias o partes bien 

delimitadas. La primera comprende los capítulos 13-14 y tiene como hilo conductor 
el siguiente tema: la nueva comunidad está fundada sobre el mandamiento nuevo 

del amor. Con sus instrucciones Jesús explica que la práctica del amor es el 

itinerario que la comunidad debe recorrer en su camino hacia el Padre. En la 

segunda Jesús describe el rostro de la comunidad en medio del mundo. Les 
recuerda que la comunidad por Él fundada desarrolla su misión en un mundo hostil 

y sólo a través de la práctica del amor es posible su crecimiento agregando nuevos 

miembros. En esto consiste el “llevar frutos” por parte de la comunidad. Las 
condiciones pedidas para un amor fecundo en el mudo: estar unidos a Jesús. De Él 

promana la vida – el Espíritu (Jn 15,1-6); la unión a Jesús con un amor que 

responde al suyo de modo que se establezca una relación de amistad entre Jesús y 

sus discípulos (Jn 15,7-17). 

Aunque la misión de la comunidad, semejante a la de Jesús, tendrá lugar en medio 

del odio del mundo (Jn 15,18-25), sin embargo, los discípulos estarán sostenido por 

el Espíritu (Jn 15,26-16.15). Jesús les revela que la misión en el mundo comporta 

dolor y gozo y que Él estará ausente-presente (Jn 16,16-23a), pero les asegura la 
ayuda del amor del Padre y su victoria sobre el mundo (Jn 16,23b-33). La tercera 

parte de la sección contiene la plegaria de Jesús: Él ruega por la comunidad 

presente (Jn 17,6-19); por la comunidad del futuro (Jn 17,20-23) y expresa el 
deseo de que el Padre honre a todos los que lo han reconocido y, finalmente, que 

se cumpla su obra en el mundo (Jn 17,24-26). 

b) Para meditar: 

- La voz del Espíritu es la voz de Jesús mismo. 

Precedentemente en Jn 15,15, Jesús había comunicado a sus discípulos lo que 

había oído del Padre. Este mensaje no sería y no podía ser comprendido por sus 

discípulos en toda su fuerza. El motivo es, que los discípulos ignoran por el 
momento el significado de la muerte en cruz de Jesús y la substitución del viejo 

modo de ser salvado. Con su muerte se abre una nueva y definitiva intervención 

salvífica en la vida de la humanidad. Los discípulos comprenderán las palabras y los 
gestos de Jesús después de su resurrección (Jn 2,22) o después de su muerte (Jn 

12,16). En la enseñanza de Jesús hay tantas realidades y tantos mensajes que 

podrán ser comprendidos a poco que la experiencia ponga a la comunidad delante 



de nuevos acontecimientos o circunstancias; es en la vida diaria, comprendida a la 

luz de la resurrección, cuando se podrá comprender el significado de su muerte –

exaltación. 

Será el Espíritu Santo, el profeta de Jesús. El que comunicará a los discípulos lo 

que haya oído de Él. En la misión que la comunidad de Jesús realizará, el Espíritu 

Santo le comunica la verdad, en el sentido de explicar y ayudar a aplicar lo que 

Jesús es y lo que significa como manifestación del amor del Padre. Con sus 
mensajes proféticos la comunidad de los discípulos no transmite una nueva 

doctrina, sino propone con continuidad la realidad de la persona de Jesús, 

contenido de su testimonio y orientación de su misión en el mundo. La voz del 
Espíritu Santo, que la comunidad percibirá, es la voz del mismo Jesús. Tras las 

huellas de los profetas veterotestamentarios, que interpretaban la historia a la luz 

de la alianza, el Espíritu Santo se muestra determinante para hacer conocer a Jesús 
ofreciendo a la comunidad de los creyentes la clave para comprender la historia 

como una confrontación continua entre lo que el “mundo” representa y el proyecto 

de Dios. El punto de partida para leer la propia presencia en el mundo es la 

muerte–exaltación de Jesús y creciendo siempre más en su comprensión, los 
cristianos podrán descubrir en los acontecimientos diarios “el pecado del mundo” y 

sus deletéreos efectos. 

Es determinante el papel del Espíritu Santo como intérprete del misterio de la vida 

de Jesús en la vida de los discípulos: es su guía en el emprender el justo cometido 
a favor del hombre. Para obtener éxito en su actividad a favor del hombre deben 

por un lado escuchar las problemáticas de la vida y de la historia y por otra parte 

estar atentos a la voz del Espíritu Santo, única fuente atendible para dar con el 

verdadero sentido de los sucesos históricos en el mundo. 

- La voz del Espíritu Santo: el verdadero intérprete de la historia 

Después Jesús explica las modalidades con las que el Espíritu Santo interpreta la 
vida y la historia humana. Ante todo manifestando su “gloria”, lo que quiere decir 

que “tomará de lo suyo”. Más específicamente “de lo mío” quiere decir que el 

Espíritu Santo toma de Jesús el mensaje, toda cosa pronunciada por Él. Manifestar 
la gloria quiere decir manifestar el amor que Él ha demostrado en su muerte. Estas 

palabras de Jesús son muy importantes porque evitan el reducir el papel del 

Espíritu Santo a una iluminación. Lo suyo es una comunicación del amor de Jesús 

que los pone en sintonía con su mensaje, pero también con el sentido profundo de 
su vida: el amor demostrado donando la propia vida sobre la cruz. En esto consiste 

el papel del Espíritu Santo, Espíritu de verdad. El escuchar el mensaje y su 

penetración, el estar en sintonía con el amor, son dos aspectos del papel del 
Espíritu Santo que permiten a la comunidad de los creyentes interpretar la historia. 

Todavía mejor, las palabras de Jesús intentan comunicar que sólo a través de la 

comunicación del amor por parte del Espíritu Santo es posible conocer qué es el 
hombre, entender la meta de su vida, y realizar un mundo nuevo. El modelo es 

siempre el amor de Jesús. 

- Jesús, el Padre, el Espíritu Santo y la comunidad de creyentes (v.15) 



Cuando Jesús dice que “todo lo que posee el Padre es mío” ¿ qué cosa quiere decir? 

Ante todo que esto que Jesús posee es en común con el Padre. El primer don del 
Padre a Jesús ha sido su gloria (v.1.14), más específicamente, el amor leal, el 

Espíritu (Jn 1,3; 17,10). Esta comunicación, no ha de entenderse como estática, 

sino dinámica, quiere decir continua y recíproca. En este sentido el Padre y Jesús 

son uno. Tal comunicación recíproca y constante compenetra la actividad de Jesús, 
el cual puede realizar las obras del Padre, su diseño sobre la creación. Para ser 

capaces de entender, de interpretar la historia, los creyentes son llamados a estar 

en sintonía con Jesús, aceptando en su existencia la realidad de su amor y 
concretizándolo a favor del hombre. Tal es el diseño del Padre: el amor de Jesús 

por sus discípulos va investido de la realización del hombre. El diseño del Padre que 

se ha realizado en la vida de Jesús, debe realizarse en la comunidad de los 
creyentes y guiar el empeño de los creyentes por promover la vida de los hombres. 

¿Quién es el ejecutor del diseño del Padre en la vida de Jesús? Es el Espíritu Santo, 

que uniendo Jesús al Padre, realiza y lleva a cumplimiento el proyecto del Padre y 

hace a la comunidad de los creyentes partícipes de esta actividad dinámica de 
Jesús: “ tomará de lo mío”, la comunidad, gracias a la acción del Espíritu de la 

verdad, lo oye en su mensaje, lo concretiza como amor para comunicarlo. 

El Espíritu Santo comunica a los discípulos de Jesús toda la verdad y riqueza de 

Jesús; el lugar en el que habita es Jesús; “viene” a la comunidad; acogido, hace a 

la comunidad partícipe del amor de Jesús. 

b) algunas preguntas: 

- Un gran peligro amenaza, hoy, a las comunidades cristianas. ¿Estamos cayendo 

en la tentación de dividir a Jesús, siguiendo o a un Jesús hombre que con su obrar 

ha cambiado la historia, o un Jesús glorioso separado de su existencia terrena y por 

tanto de la nuestra? 
- ¿Somos conscientes de que Jesús no es sólo un ejemplo del pasado, sino que es 

sobre todo el salvador presente? ¿Qué Jesús no es sólo objeto de contemplación y 

gozo, sino el Mesías a quien seguir y con cuya obra es necesario colaborar? 
- Dios no es una abstracción, sino el Padre que se hace visible en Jesús. ¿Te 

empeñas en “verlo” y reconocerlo en la humanidad de Jesús? 

- ¿Estás atento al Espíritu de la Verdad que te comunica toda la verdad total de 

Jesús? 

3. ORATIO 

a) Salmo 103: Manda tu Espíritu Señor a renovar la tierra 

Es un canto glorioso de acción de gracias que invita a meditar sobre la caducidad 
humana en comparación con la misericordia eterna de Dios. A la liberación del 

pecado, de la enfermedad y de la muerte, sigue la acción benévola y afectuosa de 

Dios: nos sacia de bienes para toda la vida. 

Bendice, alma mía, a Yahvé, 
el fondo de mi ser, a su santo nombre. 



Bendice, alma mía, a Yahvé, 

nunca olvides sus beneficios. 

Él, que tus culpas perdona, 
que cura todas tus dolencias, 

rescata tu vida de la fosa, 

te corona de amor y ternura, 

satura de bienes tu existencia, 

y tu juventud se renueva como la del águila. 

Yahvé realiza obras de justicia 

y otorga el derecho al oprimido, 

manifestó a Moisés sus caminos, 

a los hijos de Israel sus hazañas. 

Yahvé es clemente y compasivo, 

lento a la cólera y lleno de amor; 

no se querella eternamente, 

ni para siempre guarda rencor; 

no nos trata según nuestros yerros, 
ni nos paga según nuestras culpas. 

Como un padre se encariña con sus hijos, 

así de tierno es Yahvé con sus adeptos; 

Pero el amor de Yahvé es eterno 

con todos que le son adeptos; 

Bendecid a Yahvé, ángeles suyos, 

héroes potentes que cumplís sus órdenes 

en cuanto oís la voz de su palabra. 

Bendecid a Yahvé, todas sus huestes, 
servidores suyos que hacéis su voluntad. 

Bendecid a Yahvé, todas sus obras, 

en todos los lugares de su imperio. 

¡Bendice, alma mía, a Yahvé! 

b) Oración final 

¡Espíritu de la verdad! 

Tú nos haces hijos e hijas de Dios, 

de modo que podamos acercarnos al Padre. 

¡Oh Padre! nos dirigimos a ti 
con un corazón sólo y una sóla alma  

y te pedimos: 

¡Oh Padre, envía tu Santo Espíritu ! 
¡Envía tu Espíritu sobre la Iglesia! 

Que cada cristiano crezca, en sintonía con el amor de Cristo, 



en el amor por Dios y por sus hermanos. 

¡Oh Padre! renueva nuestra fe 
en el Reino que Jesús ha venido a proclamar 

y a encarnar sobre la tierra. 

No permitas que nos dejemos dominar por la desilusión 

y vencer por el cansancio. 
Que nuestras comunidades sean la levadura 

que haga crecer en la sociedad 

la justicia y la paz. 

 Fuente: www.ocarm.org (con permiso) 

 

 


